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El APRENDIZAJE DESARROLLADOR Y SUS DIMENSIONES

Se ha definido tentativamente el aprendizaje como un proceso dialéctico en el

que, como resultado de la práctica, se producen cambios relativamente

duraderos y generalizables, y a través del cual el individuo se apropia

de los contenidos y las formas de pensar, sentir y actuar construidas en

la experiencia sociohistórica con el fin de adaptarse a la realidad y/o

transformarla (Castellanos, 1999).

APRENDIZAJE “DESARROLLADOR”:

La noción de aprendizaje desarrollador deriva de la categoría vigotskiana

“enseñanza desarrolladora”.

Un aprendizaje desarrollador es aquel que garantiza en el individuo la

apropiación activa y creadora de la cultura, propiciando el desarrollo de

su auto-perfeccionamiento constante, de su autonomía y

autodeterminación, en íntima conexión con los necesarios procesos de

socialización, compromiso y responsabilidad social. Para ser desarrollador, el

aprendizaje tendría que cumplir, a mi juicio, con tres criterios básicos:

a. Promover el desarrollo integral de la personalidad del educando, es

decir, activar la apropiación de conocimientos, destrezas y capacidades

intelectuales en estrecha coordinación con la formación de sentimientos,

cualidades, valores, convicciones e ideales. En resumen, garantizar la unidad

de lo cognitivo y lo afectivo-valorativo en el desarrollo y crecimiento personal

de los aprendices.

b. Garantizar el tránsito progresivo de la dependencia a la independencia y a la

autorregulación, así como el desarrollo en el sujeto de la capacidad de

conocer, controlar y transformar creadoramente su propia persona y su

medio.

c. Desarrollar la capacidad para realizar aprendizajes a lo largo de la vida, a

partir del dominio de las habilidades y estrategias para aprender a aprender,

y de la necesidad de una auto-educación constante.

Las dimensiones del “aprendizaje desarrollador” se plantean a continuación.
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DIMENSIONES DEL APRENDIZAJE DESARROLLADOR

I. ACTIVACION / REGULACION

1. Actividad intelectual productivo-creadora.

Conforma el componente cognitivo de un aprendizaje activo. Se define a partir

del conjunto de conocimientos, hábitos y habilidades, procedimientos y

estrategias de carácter general y específico que deben desarrollarse en cada

nivel, en dependencia de la naturaleza específica de la materia, y de la calidad

que ellos deben tener para cualificar un aprendizaje desarrollador. El sistema de

conocimientos que se genere debe ser eficiente. Este se caracteriza por la

profundidad (carácter esencial) y durabilidad (carácter recuperable)

de lo adquirido, y por su generalización (transferencia) a nuevas situaciones

y contextos de aprendizaje, así como por su capacidad para generar nuevos

conocimientos y relaciones (potencial creador). En la base de este

sistema se encuentran los procesos y operaciones del sistema cognitivo

humano, especialmente, el nivel y calidad alcanzada por los procesos del

pensamiento.

2. Reflexión metacognitiva.

Comprende el desarrollo de la capacidad para reflexionar sobre los propios

procesos o desarrollar metaconocimientos. Los metaconocimientos y la

“conciencia metacognitiva” se incluye como objeto tres grandes campos

relacionados con la eficiencia del sistema cognitivo y el aprendizaje: los

conocimientos sobre la propia persona y su sistema cognitivo, sobre las tareas

del aprendizaje y sobre las posibles estrategias a desplegar para mejorar el

rendimiento en función de determinados fines (Flavell, 1976). Incluye, además,

la conciencia de la necesidad de ser estratégico y autorregulado.

3. Regulación metacognitiva.

Implica el desarrollo de las habilidades y estrategias para regular el

proceso de aprendizaje y de solución de tareas. Asumimos el criterio de Burón

(1990), que comparten muchos otros autores (Brown et al., 1983) de que la

madurez metacognitiva comprender el saber qué se desea conseguir, el saber

cómo se consigue y el saber cuándo y en qué condiciones concretas se aplican

los recursos que se poseen para lograrlo. En resumen, ello conlleva la

planificación, el control (o monitoreo) y la evaluación y correción pertinente de

las actividades que se realizan y del proceso de aprendizaje.

Los dos sub-indicadores planteados anteriormente conforman el componente

metacognitivo, que tiene un carácter central en el aprendizaje activo y

autorregulado. Para muchos el desarrollo de este componente conlleva lo que

por consenso se denomina “aprender a aprender”.

4. Disposición al aprendizaje activo.

Desde el punto de vista motivacional-volitivo, el aprendizaje activo, cuyo

nivel superior de desarrollo conduce al aprendizaje autorregulado, supone que

en el aprendiz una verdadera disposición a aprender de forma activa y

estratégica, es decir, la disposición para enfrentar y mantener la

concentración y los esfuerzos a lo largo de las tareas para lograr la consecución

de sus objetivos de aprendizaje, así como el interés por profundizar en los

contenidos utilizando un estilo “estratégico”, es decir, orientado a metas y al

análisis de cómo lograrlas, consciente. Esto no es posible si el sujeto no

comprende o no toma conciencia previamente de la necesidad de realizar un

esfuerzo volitivo para el desarrollo de tareas de aprendizaje de esta naturaleza

(conciencia de la necesidad del esfuerzo volitivo en la conducta

estratégica).

Podríamos plantear que para un aprendizaje activo la primera sub-dimensión,

propiamente cognitiva (actividad intelectual productiva-creadora), puede ser

considerada como necesaria y suficiente. Sin embargo, el aprendizaje

autorregulado requiere de la conjunción de todas las sub-dimensiones, o sea,

del un componente cognitivo unido al metacognitivo y al motivacional-volitivo, si

bien el componente metacognitivo constituye la estructura básica central para el

desarrollo del mismo (McCombs, 1984).

II. SIGNIFICATIVIDAD

5. Establecimiento de relaciones significativas en el aprendizaje.

Aprender significativamente implica, en sentido general, aprender con una

expresa intención de dar un sentido personal (Leontiev, 1976), o significado

(Ausubel, 1979) a aquello que se aprende, (re)construyendo el conocimiento de

manera personal, individual . Comprende la interacción del estudiante con los

contenidos de manera que se logre: a) la relación de los nuevos conocimientos

con los conocimientos anteriores ; b) la relación de lo nuevo con la experiencia

cotidiana (entre el conocimiento y la vida, entre la teoría y la práctica); c) la

relación entre los nuevos contenidos y el mundo afectivo-motivacional del

sujeto. Así, la significatividad posee tanto un matiz intelectual como un

emocional, o más precisamente, se expresa como un resultado de la interacción

entre lo cognitivo y lo afectivo-valorativo.

6. Implicación en la formación de sentimientos, actitudes y valores.

De lo anterior se deduce que la significatividad de los aprendizajes se manifiesta

tambien en su capacidad para generar sentimientos, actitudes y valores

en los estudiantes. Ello sólo se logra con una implicación personal y activa,

afectiva, del sujeto con el proceso de aprendizaje, y cuando se ha generado la

capacidad de establecer juicios y valoraciones sobre sus contenidos y procesos.

III. MOTIVACION PARA APRENDER

7. Motivaciones predominantemente intrínsecas hacia el aprendizaje.

Generalmente quedan comprendidos en esta categoría o dimensión los procesos

que estimulan, sostienen y orientan o dan una dirección a la actividad de

aprendizaje. La naturaleza de los móviles de los aprendices o el tipo de

motivos para aprender, en particular a su carácter extrínsecos o intrínseco,

que determina en medida importante lo que algunos autores denominan el

“enfoque” del aprendizaje (Pozo, 1996), y. en última instancia, la efectividad del

mismo. Los procesos de aprendizaje están comúnmente sustentados en ambos

tipos de estímulos o incitaciones. Sin embargo, un aprendizaje eficiente y

desarrollador necesita de un sistema de motivaciones intrínsecas. La motivación

intrínseca es aquella que se basa en la implicación e interés personal por el

propio contenido de la actividad que se realiza y en la satisfacción y

“sentimiento de realización personal” (Hennesy y Amabile, 1988, citado por van

Haren, 1994) que el sujeto experimenta al realizar la misma (contrariamente a

la extrínseca, en la cual, la tareas es concebida por el individuo sólo como un

medio para obtener otras gratificaciones externas a la propia actividad o

proceso).

8. Sistema de autovaloraciones y expectativas positivas con respecto

al aprendizaje escolar.

Otro aspecto que conforma la motivación por aprender son las expectativas

de logro o fracaso que cada sujeto concibe con respecto a actividad de

aprendizaje, que están firmemente arraigas en la imagen que tiene la persona

de sí misma como aprendiz en un área particular (autovaloración académica

específica), o en sentido general (autovaloración o autoestima

académica general). La percepción de sí mismo como un aprendiz

competente y eficaz, y en general, una autoestima positiva en esta área,

condicionan consecuentemente expectativas positivas (la confianza en la

obtención de logros y éxitos en este proceso) y por ende, la seguridad necesaria

para esforzarse y perseverar a pesar de los obstáculos que puedan surgir en las

tareas de aprendizaje. El grado en que las personas atribuyen los resultados de

su actuación a factores internos o externos, estables o inestables, controlables o

no, constituye también una expresión del desarrollo y particularidades de su

sistema autovalorativo, y condicionan sus expectativas y su disposición a

esforzarse y a ser activo y estratégico en su aprendizaje (Castellanos, 1999;

Castellanos y Grueiro, 1999; Pozo, 1996)

Fuente:  Extractado de material elaborado por r  
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ACTIVIDAD DE APRENDIZAJE Nº 4

En base a la lectura deduzca:

-¿Qué se aprende en un proceso de aprendizaje desarrollador?

-¿Cómo se aprende?

-¿En qué condiciones se aprende?

Fundamente su respuesta y ejemplifíquela.

